
  
    [image: cover.jpg]
  


  [image: imagen]


  
     


     


     


    Para Leo, por acompañarme en la escritura de estos libros antes de lanzarte al mundo

  


  
    [image: ]


    Da igual cuántas veces la haga, siempre va a haber una cosa que me parecerá la peor del universo.


    Pienso que es peor que:


    [image: ] Ir al dentista y que te quiten un diente.


    [image: ] Hacer un examen de la asignatura que más odias del mundo.


    [image: ] Que el oculista te ponga gotas en los ojos.


    Y sí, efectivamente, estoy hablando de madrugar.


    Que suene la alarma temprano y te obliguen a salir de la cama es la experiencia más horrorosa del mundo, pero que, encima, ocurra un viernes que es festivo, todavía la hace peor que todo lo que te he mencionado en la lista.


    Hoy es uno de esos viernes festivos que podría haber aprovechado para dormir más rato si no fuera porque nos vamos de la ciudad.


    Como lo oyes. Ahora mismo estoy sentada en una parada de autobús junto con el resto de mis compañeros de equipo del Villar de los Balones. ¿El motivo? Nos vamos al campamento de fútbol más importante del país a pasar el fin de semana. Aunque, al menos, yo estoy despierta, no como Sandra.
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    A la pobre le gusta tanto dormir que sus padres la han sacado del coche dormida y dormida la han dejado en el banquito de la parada de autobús en el que esperamos. Tiene la cara apoyada en el cristal de la marquesina y se le cae la baba. A esta chica le da igual dónde dormir, puede hacerlo en cualquier parte.


    Y, vale, estoy despierta, pero no tanto como Marcos, el rey del orden y la planificación. Pensaba que yo había llegado pronto a la parada, pero él ya estaba aquí mucho antes. Tiene los ojos tan abiertos que parece que, en lugar de las ocho de la mañana, sean las doce del mediodía. Y ya va preparado con todo su kit de organización.
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    —El autocar tendría que haber llegado hace dos minutos exactos —se queja—. Nos van a quitar el mejor sitio para acampar y eso nos hará estar en desventaja frente al resto de los equipos.


    —¿Eso nos hará estar en desventaja? —pregunta Salma con un ojo entrecerrado por el sueño.


    —Claro. Sobre todo, sabiendo que el Centro C. F. estará allí. No es lo mismo dormir cerca de los baños que del comedor. Hay una diferencia descomunal —aclara Marcos.


    —Sí, existe un cincuenta por ciento más de posibilidades de llegar antes a las pruebas si tenemos a mano el primer lugar al que vamos cuando nos levantamos: el baño —añade Orión, la persona más lista que he conocido jamás.


    —Uf, pero qué peste. Yo paso de dormir cerca del váter —se queja Aarón, uno de mis mejores amigos—. Y tampoco quiero dormir cerca de la cocina. El olor a fritanga se pega por toda la ropa, por eso ODIO cocinar. [image: ]


    —A mí me da igual dónde durmamos mientras ganemos. —Dragona se ha apoyado en la parada con los brazos cruzados y sonríe con picardía—. Esta es mi oportunidad de conocer a los mejores jugadores de la liga y no la voy a desperdiciar.


    Ah, sí, que eso no te lo he contado, perdona.


    [image: ]Si estamos aquí, un viernes festivo a las ocho de la mañana, para ir al campamento de fútbol más importante del país, no es solo porque sea el campamento de fútbol más importante del país… sino por el premio que ganas si consigues ser el mejor equipo del fin de semana: las entradas para ver en el palco presidencial EL GRAN PARTIDO DEL AÑO y la posibilidad de conocer a los jugadores. 


    Yo en particular tengo suerte, mi padre es Lorenzo Fuertes, uno de los jugadores de fútbol más importantes del país, y, precisamente, estará jugando en ese partido. Gracias a él, he podido conocer a muchos futbolistas famosos. Pero mis compañeros no. Así que vamos a darlo todo para conseguir esas entradas, pase lo que pase.


    Aunque eso signifique dormir cerca de los aseos o que nuestros sacos de dormir apesten a fritanga.


    —Yo con que haya un poco de cobertura estoy contenta… —murmura Didia sin apartar la mirada de su móvil—. He creado un algoritmo que nos ayudará a calcular la manera más eficiente de ganar cada prueba.


    —Yo te diré cómo ganar cada prueba. —Tornado aprieta los puños y sonríe mostrando todos los dientes—. ¡Dando el cien por cien de nuestra energía!


    —Para ti es fácil decirlo —bosteza Sandra, que parece que por fin se ha despertado—. Tú no tienes sueño tooodo el rato.


    [image: ]
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    [image: Cubierta] —Da igual cuánta energía tengamos, porque estas cosas siempre están amañadas —dice Paranoia con la cabeza bien alta. Para él, absolutamente siempre hay una teoría conspiranoica que interfiere en nuestros planes porque piensa que la gente conspira todo el tiempo—. Son como los reality shows de la tele. ¡Todo está pactado desde el principio!


    —Lo que podrían haber pactado es la hora de llegada del autocar. ¡Ya van nueve minutos de retraso! —Marcos cada vez se parece más a un globo a punto de explotar que a una persona.


    Menos mal que…


    PI, PI, PIIIIIIIIIIIIIII. [image: ]


    El autocar hace sonar el claxon cuando aparece por la esquina de la calle en la que esperamos y se para justo delante de nosotros.


    Lo que no me esperaba es ver a Chechu, nuestro entrenador, ya dentro.


    —¡Buenos días, chicos y chicas! ¿Alguien ha pedido transporte para ir al Campabol? —pregunta con una gran sonrisa.


    —Nadie lo llama así, Chechu —se burla Aarón—. Pero ha sido un buen intento.


    Todos nos reímos mientras subimos al vehículo.


    Ahora sí empieza nuestro finde especial.
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    Como si fuera magia, en cuanto todo el equipo nos subimos al autocar, el sueño desaparece y abrimos los ojos como platos.


    Sí, lo sé, hace un rato me estaba quejando de lo horrible que es madrugar, pero, en cuanto te vas de viaje con tus amigos, parece que se te pasa un poco.


    Menos a Sandra, claro, que siempre duerme. Por eso hemos dejado los asientos del final solo para ella, donde ha improvisado una cama y ha dormido del tirón hasta que hemos llegado al campamento.


    Ahora, por fin, estamos aquí. Dispuestos a arrasar con las pruebas y llevarnos las entradas. Por eso, en cuanto el autocar se detiene, corremos como si no hubiera un mañana.
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    Marcos lleva dándonos la lata con que tenemos que acampar cerca de los baños desde que nos hemos visto esta mañana, así que esa es nuestra primera misión.


    No hemos estado nunca aquí, pero Didia ha conseguido los planos del campamento hurgando por la página web oficial, por lo que sabemos exactamente adónde tenemos que dirigirnos. Y nos movemos por la zona como si estuviéramos en un partido de fútbol.


    Dragona, Tornado e Iván, nuestros defensas, se encargan de evitar distracciones. Apartan a todo humano que se cruza en nuestro camino y nos mira con los ojos abiertos de par en par y llenos de terror.


    No saben qué está pasando, como es obvio. Porque seguro que somos los únicos que estamos corriendo para conseguir dormir junto a los cuartos de baño más apestosos que hay en el universo.


    Mientras los defensas intentan que nadie se interponga en nuestra trayectoria, los delanteros, entre los que estamos Salma y yo, tenemos la misión más importante de todas.


    Colocar la primera tienda de campaña.


    En cuanto esté puesta, el territorio será nuestro.


    Por suerte, Aarón tiene una de esas tiendas de campaña que se montan cuando las lanzas. Y ese es el motivo por el que corro con la funda de la tienda colgada del brazo mientras Salma trata de sacar la tienda de ella.


    —¡Ahí están! ¡Ya veo los baños! —grita Iván, que va en cabeza.


    Salma y yo nos miramos y asentimos.


    Es el momento.


    Me quedo boquiabierta mientras la tienda vuela por encima del edificio de los baños del campamento. Se va desplegando conforme se acerca al suelo y sé que todo el equipo estamos acelerando el ritmo para llegar cuanto antes.


    Doblamos la esquina donde se encuentran los aseos y… PLAF. [image: ]


    Sí, la tienda de campaña se ha abierto, de eso no cabe duda.


    Pero no ha caído donde esperábamos.


    Porque parece que hay otro equipo que ha llegado antes que nosotros.


    Y no hace falta que me fije mucho para saber quiénes son. Sus chándales de color azul chillón son inconfundibles, nadie más es capaz de ponerse una equipación tan llamativa.


    Son nuestros insufribles archienemigos. Los jugadores del otro gran equipo de nuestra ciudad.


    El Centro C. F.


    [image: Cubierta] ¡¡¡Por supuesto que son ellos!!!


    ¿Qué otro equipo iba a hacernos tanto la puñeta?


    No nos han perdonado que fuéramos nosotros quienes jugáramos la Copa Centella en lugar de ellos.


    —¡Eh! —se queja alguien del Centro C. F.—. ¿Quién me ha tirado esta cosa encima?


    La tienda de campaña de Aarón salta por los aires en cuanto la persona que estaba enterrada por su culpa la aparta… y yo abro los ojos todo lo que puedo. O más. Sí, diría que los tengo más abiertos que un búho a medianoche.


    Porque mira que no soporto a los jugadores del Centro C. F., pero JAMÁS me hubiera imaginado a esta persona jugando con ellos.


    Porque es imposible, ¿verdad?


    No puede ser ella.


    —¿Chloé? —pregunta Aarón con el ceño fruncido—. ¿Qué haces aquí? ¿No tuviste suficiente con que mandáramos a tu equipo a casa en la Copa Centella?


    [image: ]
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    Efectivamente, es Chloé. Claro que es Chloé. Nadie más en el mundo tiene esa cara de presumida repipi insoportable. Solo podía ser la Chloé que nos hizo la vida imposible durante nuestro paso por la Copa Centella.


    —Oh, vaya, volvemos a encontrarnos —sonríe—. Resulta que mis padres se han mudado. Ya no vivimos en Monteblanco de los Pirineos. Y decidí apuntarme al mejor equipo de la ciudad —señala al equipo que viste de azul chillón y yo pongo los ojos en blanco.


    —¿El Centro C. F. es el mejor equipo de la ciudad? —bufa Dragona—. Por favor, si no saben distinguir al árbitro del balón.


    Eso es verdad. Bueno, verdad a medias. Porque, una vez, una de las jugadoras del equipo no paraba de darle patadas al árbitro pensando que era el balón. ¿El motivo? Necesitaba gafas, pero no quería admitirlo.


    —Pero al menos ganamos todos los partidos —sonríe Julio, el capitán más insoportable del mundo.


    En eso tiene razón. Suelen ganar la mayoría de los partidos de la liga sub-13. Y eso nos pone de los nervios a todos. Sobre todo a Salma, que de normal ya no soporta al equipo… y ahora que Chloé está en él, todavía menos.


    Chloé nos mira con superioridad, como siempre lo ha hecho. Y veo por el rabillo del ojo cómo Salma aprieta los puños con fuerza. Pero no podemos permitirnos una pelea ahora mismo.


    PIIIIIIIIIIIIIIIIIi. [image: ]


    El sonido de un silbato nos saca a todos de nuestra burbuja. Uno de los monitores del campamento se acerca a nosotros con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.


    —Hola, chicos. ¿Hay algún problema por aquí? —pregunta—. Me acaban de avisar de que hay un enfrentamiento entre equipos. Y si es así, me temo que no me quedará más remedio que sacar tarjeta roja y empezar a quitar puntos.


    —Pero si todavía no ha empezado la competición —se queja Aarón.


    El monitor acerca su mano hasta uno de sus bolsillos y vemos cómo se asoma por él el borde de una tarjeta roja. Por eso no veo otra opción que lanzarme enseguida hacia mi amigo y taparle la boca con las dos manos. Este es capaz de decir cualquier cosa que nos meta en un lío.
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    —No, no hay ningún problema —dice Chloé—. Estos ya se iban a buscar otro sitio para sus tiendas de campaña. —Nos guiña un ojo y el monitor parece que se relaja un poco.


    Maldita Chloé. Maldito Centro C. F.


    Ya nos llevan ventaja.


    Aunque, mira el lado bueno… al menos no tendremos que soportar la peste de los baños todo el día.

  


  
    [image: ]


    Marcos está que trina. No solo no hemos podido colocar nuestras tiendas de campaña cerca de los baños, sino que nos ha tocado el peor sitio según él y Orión. El que menos probabilidades nos da de ahorrar tiempo.
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    Pero, al menos, dormiremos tranquilos, porque no habrá ninguna distracción cerca. O eso quiero pensar yo, vamos. Porque voy a compartir tienda de campaña con Aarón y la ha llenado de lucecitas de Navidad y su saco de dormir arcoíris parece que brilla en la oscuridad. Sí, nos ha quedado una tienda de campaña bonita, pero espero que me deje dormir.


    [image: Cubierta] Porque, aunque quiero mucho a Aarón, sé de sobra que habla y habla sin parar cuando está nervioso. Como ahora, que hemos terminado de montar las tiendas y se nos ha hecho de noche.


    Estoy tan cansada que no me puedo creer que nos obliguen a reunirnos con el resto de los campistas junto a la hoguera, cuando lo único que me apetece es imitar a Sandra y quedarme dormida en cualquier rincón.


    Entre que esta mañana hemos madrugado y que nos hemos pasado el día levantando el campamento, estoy destruida.


    [image: ]
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    Por eso casi voy arrastrándome como una serpiente hasta la hoguera, donde nos esperan un par de troncos bien largos para sentarnos en primera fila. Veo al resto de los equipos de fútbol participantes y, por supuesto, a nuestros archienemigos entre ellos, con una sonrisa bien amplia y sospechosa en cuanto nos ven llegar.


    Junto a Chloé, hay un saco inmenso en el que se lee «Marshmallows Gutiérrez. Tan ricos que se te olvidará hacer los deberes». Ella alarga el brazo y saca una nube de gominola blanca que pincha en la rama que tiene en la otra mano.


    Parece que vamos a asar nubes de esas, como hacen en las películas estadounidenses.


    Y, en efecto, los monitores nos ofrecen un puñado a cada uno en cuanto nos sentamos en los troncos junto a la hoguera.


    —Puaj —me quejo mientras me tapo la nariz—. Odio estas cosas. Si no me gustan tal cual, ¿por qué me las iba a comer calientes y medio derretidas?


    —¿No las quieres? —me pregunta Marcos y yo niego con la cabeza—. Pues dámelas, que me flipan.


    Así lo hago, le paso la golosina y me sacudo los restos que han podido quedarse en mis manos.


    Qué asco, qué asco, qué asco. 


    [image: ]
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    Se me van a quedar pegajosas hasta que pueda lavármelas.


    —Bien, quiero aprovechar este momento para explicar algunas normas del campamento —dice una monitora—. Para empezar, quisiera dar las gracias a Marshmallows Gutiérrez por patrocinar nuestro campamento este fin de semana. Gracias a ellos, vais a poder disfrutar de postres espectaculares con nubes de gominolas como las que estáis probando ahora. En cuanto a las normas del finde… Solo el primer equipo en terminar las pruebas será el que se lleve la puntuación total de cada prueba. Los demás equipos no conseguirán ni un solo punto. Todas las pruebas os las explicaremos nosotros antes de empezarlas, así que preparaos para cualquier cosa. Lo más guay es que el domingo vosotros seréis los encargados de preparar las últimas pruebas, por lo que id pensando en lo originales que vais a ser.


    Me llevo las manos a la cabeza. Oh, no. Organizar nosotros una prueba final. Eso puede ser un caos, aunque veo cómo Marcos se frota las manos con ilusión, a él estas cosas le flipan. Todo lo que sea organizar le alucina.


    —Como este es el primer contacto que tenéis muchos equipos entre vosotros —explica otro monitor—, creemos que puede ser interesante que pasemos este rato contando historias que nos hayan pasado en el campo de fútbol. Así que… ¿quién quiere empezar?


    Miro a mi alrededor y nadie, te lo prometo, absolutamente NADIE levanta la mano. Esta situación es peor que cuando un profesor te obliga a salir a la pizarra para hacer un ejercicio que no te has preparado.


    El monitor se cruza de brazos y resopla.


    —El primer equipo que hable se lleva los primeros cinco puntos del finde.


    Y ahí sí, todos levantamos la mano. Incluso yo, que no tengo ni idea de qué contar si me eligen. Estiro el brazo lo máximo que puedo para que se me vea bien y el monitor sonríe antes de cerrar los ojos y escoger al azar quién hablará.


    Por supuesto, no selecciona a ningún miembro de nuestro equipo.


    Y, estaba claro, la primera en hablar tenía que ser Chloé, la maléfica.


    [image: ]
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    Se aclara la garganta antes de empezar, como si fuera a dar un discurso en mitad del Bernabéu.


    —A mí me gustaría contar la vez que mis compañeros de equipo me obligaron a hacer… —a Chloé le tiembla la voz y se le ponen los ojos cristalinos—, me obligaron a hacer trampas. Como bien sabéis, en la Copa Centella hubo algunos problemillas. Pues mi antiguo equipo fue quien lo planeó todo. Yo solo era una marioneta, hacía lo que me decían para que no me excluyeran. Por eso decidí dejarlos en cuanto mis padres se mudaron. Ahora sé que estoy con un equipo de verdad.


    —Será embustera —escucho gruñir a Tornado, que está sentada detrás de mí—. Ella era la cabecilla, ¡la que lo organizó todo!


    Yo también estoy enfadada por escuchar sus mentiras, ¡si es que es muy buena actriz!
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    Y está claro que lo hace para dar pena y que todos vayan a consolarla, porque es justo lo que consigue. Me cruzo de brazos y refunfuño.


    Y nos quedamos así, escuchando diferentes historias de otros futbolistas hasta que se hace la hora de irnos a dormir.


    [image: ]Salma está más enfadada que nunca, porque camina como si diera pasos de gigante. Tornado no ha dicho ni mu en toda la noche y el resto del equipo está refunfuñando.


    Excepto Marcos, que sabe que tiene un asunto mucho más importante del que preocuparse que las mentiras de Chloé.


    —Vale, equipo —nos dice en cuanto llegamos a la zona en la que están nuestras tiendas de campaña—. Mañana tenemos que despertarnos sin excusa a las nueve de la mañana. ¿Me habéis oído? ¡A las nueve en punto! Si queremos utilizar los baños antes que el resto, tenemos que llegar los primeros y eso implica despertarse antes. Si queremos ganar las entradas, eso es crucial.


    Así que todos imitamos a Marcos y ponemos nuestras alarmas a las nueve en punto.


    Aunque, quién sabe, creo que yo no voy a dormir nada en toda la noche, entre el saco de dormir que brilla en la oscuridad y el enfado que tengo por la historia de Chloé,


    me va a costar 


    no tener


    pesadillas.


    [image: ]

  


  
    [image: ]


    ¿Alguna vez has soñado que estás dentro de una lavadora? Que, por algún motivo, te enredas en tus pantalones del pijama y acabas dentro del tambor como si fueras un par de calcetines más. Y nadie te ve ni te puede ayudar.


    Y empiezas a dar vueltas y vueltas y más vueltas.


    Porque eso es justo lo que estoy soñando yo.


    Grito «SOCORROOOOOO» con todas mis fuerzas, pero nadie me escucha.


    Y, cuando abro los ojos, me doy cuenta de que no estoy dentro de una lavadora. Pero que sí estoy zarandeándome como si estuviera montada en una montaña rusa.


    Bueno, yo no me estoy zarandeando, eso sería raro.


    Me están zarandeando.


    Más concretamente es Aarón quien me mueve como si fuera una maraca.


    —¡Lola, Lola! ¡NOS HEMOS DORMIDO! —me grita con la cara asustada.


    Yo gruño. Es imposible.


    —Nos hemos puesto las alarmas —digo.


    —¡La hora estaba mal! —dice mientras gatea por la tienda de campaña, todavía en pijama y con el pelo revuelto—. La prueba empezaba a las OCHO de la mañana.


    —¿¡QUÉ!? ¡¡¡NO!!! 
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    Ahí es cuando caigo en la cuenta de que, sí, parece que la estamos liando. Miro la hora en mi móvil y se me abren los ojos como platos.
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    —¡No, no, no, no! ¡No podemos meter la pata en la primera prueba!


    Gateo detrás de Aarón y salimos así, en pijama. Entonces veo que todo el equipo Villar de los Balones está igual que nosotros. En pijama, con las caras descolocadas y sin comprender qué está pasando.


    —¡Marcos! —digo todo lo alto que puedo—. ¿Qué ha pasado?


    —¡Es una conspiración! —grita Paranoia.


    —¿Qué más da? ¡¡¡CORRAMOS!!! —ordena Tornado con todas sus fuerzas.


    Nuestra defensa tiene razón, será mejor que vayamos todo lo deprisa que podamos. Todavía estoy medio dormida y es muy raro correr así, pero consigo que mis piernas me hagan caso y den zancadas en el aire que me ayuden a llegar más deprisa.


    No podemos perder esta prueba. ¡Necesitamos esos puntos para ganar ventaja!


    Escuchamos los gritos del resto de los equipos, parece que todos están cerca del lago. Así que vamos hacia allá. Estoy pensando en la mejor excusa posible para que los monitores nos dejen participar:


    [image: Cubierta] Alguien nos cambió la hora en el despertador.


    [image: Cubierta] Como no tenemos enchufes, se nos ha acabado la batería de los móviles y no han sonado las alarmas.


    [image: Cubierta] Tuvimos un empacho de nubes de gominola que nos ha tenido en el baño toda la noche…


    Al llegar despeinados y en pijama, sin duda somos los que más llamamos la atención. En la zona del lago todos se ríen y juegan.


    ¿Nos dará tiempo a competir?


    Pero enseguida sé que no es así.


    Porque Chloé y el resto del equipo del Centro C. F. celebran su victoria en la primera prueba.


    ¡¡¡AAAAAAG!!! ¡Eso significa que hemos llegado tardísimo!


    —Sabía que Chloé estaba detrás de todo esto. —Aarón se cruza de brazos—. Nos habrá cambiado las alarmas para que no nos despertáramos.


    Yo arrugo la frente.
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    —Chloé me cae tan mal como a ti, pero… ¿no es un poco raro que nos haya cambiado las alarmas uno a uno? ¿Colándose en las tiendas de campaña? ¿SIN QUE NADIE SE ENTERE? —pregunto.


    —No, pero sí que puede haberle dicho a Marcos que la prueba era a las nueve en lugar de a las ocho —explica Paranoia—. Es mucho más fácil y eficaz.


    Esa teoría me pega más. Aunque no del todo.


    —¿Por qué iba Marcos a fiarse de la palabra de Chloé para algo tan importante como esto? Él es quien se asegura siempre de comprobar dos o tres veces que los horarios están bien. —Me rasco la nuca mientras miro a mi alrededor—. Por cierto, ¿dónde está Marcos?


    —La última vez que lo vi estaba en nuestra tienda de campaña dormido —dice Pecas—. Bruno y yo intentamos despertarle, pero era imposible.


    Eso sí que no me lo creo. ¿Marcos, dormido mientras todos los demás estamos sufriendo por llegar tarde? Eso es algo más típico de Sandra, que ya se ha quedado dormida sobre una roca gigante.


    Por eso, corro hacia nuestra zona de camping, donde tenemos nuestras tiendas de campaña, y, justo en ese momento, veo a Marcos salir de la suya con una enorme sonrisa.


    —Buenos días, equipo, ¿listos para las pruebas? —Se queda mudo al vernos a todos—. ¿Por qué vais en pijama?


    [image: Cubierta] —Marcos, hemos llegado tarde. Apuntamos mal la hora de la prueba —explico.


    —Vaya, qué faena —tuerce media sonrisa—. Bueno, no pasa nada. La próxima vez llegaremos antes.


    —Marcos, ¿estás bien?, ¿quieres que te traiga mi supertermómetro? —le pregunta Didia con calma.


    Estoy con Didia, parece que Marcos tiene fiebre o algo así. Porque cuando el autocar llegó nueve minutos tarde casi la lía parda.


    —Estoy genial. No podemos dejar que esta tontería nos pase factura.


    Esto es muy raro, pero me encojo de hombros.


    —Vale, entonces, ¿cuándo es la siguiente prueba? ¿Y en qué consiste? —pregunta Tornado.


    —¡Y yo qué sé! ¡Ni que fuera un horario con patas! Mejor les preguntamos a los monitores. —Marcos señala hacia los árboles, por donde llegan un par de monitores con cara preocupada. Seguramente quieran saber qué nos ha pasado para no llegar a la primera prueba.


    Parpadeo tantas veces que empiezo a marearme. [image: ]


    Miro a mis compañeros y creo que todos pensamos lo mismo.
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    ¿No parece que a Marcos le han lavado el cerebro o algo así?


    —¡Ah! ¡Ahí estáis! —dice el monitor—. Se os han pegado los sacos de dormir, ¿eh? Venga. Pues ahora tenéis que prepararos para el desayuno, porque la siguiente prueba es dentro de una hora y vais a tener que unir la tecnología con el fútbol. Queremos ver de lo que sois capaces.


    Bueno, al menos parece una buena noticia.


    Didia está en nuestro equipo. Y es la tecnóloga más puesta al día del mundo.


    Seguro que la siguiente prueba está ganada.


    —Pero, antes, cambiaos de ropa. No creo que queráis ir con un pijama de ositos todo el día —se ríe la otra monitora al señalar el pijama de Pecas.

  


  
    [image: ]


    Esta es nuestra oportunidad.


    Si hay una prueba que podemos ganar, es esta sin ninguna duda.


    Por eso, aunque esta mañana hemos tenido ese pequeño incidente con los horarios, ahora estoy más sonriente que nunca.


    [image: ]
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    Sí, es verdad, Marcos está rarísimo. Parece que ha sufrido un subidón de azúcar con tanto marshmallow y su memoria se ha visto afectada. Porque en el desayuno también nos han servido un chocolate caliente con esas nubes flotando.


    El desayuno se me ha hecho eterno, pero ahora ya vamos a empezar la siguiente prueba. Y, con suerte, seremos los ganadores.


    Nos han sentado a todos alrededor de la hoguera (que ahora está apagada, claro) para explicarnos exactamente lo que tenemos que hacer. La monitora tiene la sonrisa más grande que he visto nunca y parece que es imposible hacerla enfadar. Lleva un fajo de tarjetas amarillas y rojas que le asoman en el bolsillo del pantalón y un silbato colgando del cuello, como si fuera una árbitra. Para llamar nuestra atención, pita con él y todos los equipos nos callamos de golpe.


    [image: Cubierta] —Menuda mañanita, ¿eh? Lo primero es darle la enhorabuena al Centro C. F. por haber conseguido los primeros cinco puntos en la prueba de esta mañana. —Cuando la monitora dice esto, Chloé sonríe y se aparta el pelo de la cara como si fuera toda una diva. Veo cómo a mi lado Salma aprieta los puños con fuerza—. En esa primera prueba, habéis tenido que demostrar vuestra fuerza, pero ahora es el momento de trabajar el ingenio. Sois la generación de la tecnología, así que os toca crear una aplicación hipotética que se pueda utilizar en cualquier ámbito del fútbol.


    —¿Qué quiere decir que es una aplicación hipoteca? —me pregunta Orión en un susurro.


    [image: Cubierta] Yo arrugo la frente.


    —Hipoteca no, hipotética —le corrijo.


    —Ah, pues eso.


    —¿Me estás vacilando? —pregunta Iván—. Si tú eres el que sabe siempre qué significan las palabras raras.


    Iván tiene toda la razón, Orión es el chico de menos de trece años más listo de todo el equipo. ¿Qué digo del equipo? ¡Tal vez del país!


    ¡Y hasta yo sé que algo hipotético es que no tiene que ser real! Pero no me da tiempo a decírselo, porque la monitora hace sonar el silbato para anunciar que empieza la segunda prueba.


    —No hay tiempo que perder —anuncio—. Tenemos que ponernos de acuerdo para hacer una aplicación que sea brutal. La mejor del mundo. ¿Qué se os ocurre?


    —¡¡¡NADAR!!! —propone Marcos con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Habéis visto el lago? ¡Está perfecto para un chapuzón!


    Todos miramos con la boca abierta al chico que era el más organizado de la tierra. Se le ha ido la olla por completo.


    —Después vamos a nadar, Marcos, ahora tenemos que concentrarnos en la tarea —le dice Bruno con cariño, pero él no parece nada convencido. Al menos está callado mientras pensamos en equipo.


    Entre todas las ideas que proponemos, aparecen aplicaciones para:


    [image: ]


    • Diseñar equipaciones nada cutres.


    • Calcular las probabilidades de ganar o perder dependiendo de los titulares del equipo contrario.


    • Preparar entrenamientos profesionales sin tener que salir de casa.


    Y, por último…


    —Mmm, ¿qué tal un contador de faltas? Una app que cada futbolista tenga que llevar encima mientras juega y que, al cometerse una falta, se la transmita directamente a los árbitros. Así sería más fácil de pillar —propone Pepa, nuestra portera.


    [image: ]
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    —Sí, eso sería de gran ayuda —responde Dragona—. Al menos evitaríamos tooodas las faltas que le hacen a Pecas por estar en la luna de Valencia.


    Pecas se ruboriza al escuchar las palabras de Dragona. El pobre hace todo lo que puede, pero siempre acaba en el suelo porque es el objetivo principal de los contrarios.


    —¡Pues creo que ya tenemos aplicación ganadora! —anuncio—. Ahora, Didia, he pensado algo, a ver qué os parece…


    La chica me mira con una sonrisa, ha estado callada todo el rato, lo que me ha sorprendido bastante… pero no le doy importancia porque seguramente habrá estado pensando todo el tiempo en la viabilidad de esas apps que hemos sugerido.


    —He pensado que como Didia es la persona que más sabe de tecnología en el mundo… y como ya ha creado varias apps superchulas, ¿por qué no la hacemos realidad?


    —¿Estás diciendo que programemos la app? ¿Ahora? —pregunta Sandra entre bostezos.


    —¡¡¡Es una superidea supergenial!!! —aúlla Aarón con alegría—. A lo mejor eso nos compensa por no haber podido ir a la primera prueba.


    —Entonces…, ¿estamos de acuerdo? —pregunto—. ¿Didia? ¿Crees que puedes hacerlo?


    [image: ]
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    Lo que no me espero es que la cara de la chica sea como la de un cachorrito que no entiende nada de lo que ocurre a su alrededor.


    —¿Yo? ¿Por qué iba a saber montar eso?


    —No… otra vez no —gruñe Iván, que se lleva las manos a la cabeza.


    ¿Qué está pasando? No solo Marcos está tan distraído que es incapaz de centrarse en la prueba, sino que ahora Didia parece que no sabe ni desbloquear su móvil.


    —¿Nos estáis gastando una broma? —pregunto mientras señalo a Marcos, a Didia y a Orión, pero ninguno parece prestarme atención—. ¿O es que estáis perdiendo la memoria o algo así?


    [image: ]PIIIIIIIIIIIIIIIIII.


    No llegamos a averiguarlo porque el tiempo de la segunda prueba ha terminado. Y parece que, en lugar de haber construido una aplicación real que funcionara y que habría dejado a todos alucinando…, solo tenemos una app hipotética sobre el papel, igual que el resto de los equipos.


    Bueno, al menos a los monitores les ha gustado, porque nos hemos llevado todos los puntos de esta prueba.


    Eso sí, es como si hubiéramos perdido a unos cuantos amigos por el camino. De los quince que somos, tres parecen otras personas.


    [image: ]
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    PSSSSSST.


    PSSSSSST.


    Aarón chista para llamar mi atención a pesar de que estamos prácticamente el uno al lado del otro. Yo arrugo las cejas y le miro raro.


    [image: ]


    —¿Qué? —le susurro.


    Él agita la mano en el aire para que me acerque hasta él y se aparta del grupo como si fuera un agente secreto. No podemos alejarnos mucho porque están a punto de explicarnos cuál es la siguiente prueba.


    Nos acercamos hasta el tablón de anuncios, donde no hay nadie sospechoso y yo me cruzo de brazos.


    —¿A qué viene tanto misterio? —le pregunto.


    —Aquí está pasando algo grave, Lola.


    [image: ]
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    —Sí, ya lo veo... No es normal lo que le pasa a Marcos.


    [image: Cubierta] —¿Marcos? ¡Marcos es lo de menos! ¡Empiezo a notarme raro hasta yo! ¿Sabes qué he pensado antes? —Se lleva la mano al corazón, como si estuviera a punto de explotarle si dice en voz alta lo que tiene pensado—. Que me apetecía vestirme de gris. ¡YO! ¡DE GRIS! 


    —¿¡Cómo!? ¡Eso sí que es grave! —Le coloco mi mano en la frente, como si así pudiera saber si tiene fiebre o no. Pero la verdad es que yo nunca noto nada. Creo que ese es un superpoder que solo tienen los padres y las madres—. Tenemos que hacer algo.


    —Sí, pero ¿qué? No sé qué me está pasando.


    [image: Cubierta] —Mira, solo hay una persona capaz de hacer algo así —señalo con la cabeza a la diva de Chloé, que está regodeándose con sus compañeros de equipo.


    —¿Chloé? ¿Cómo va a meterse en mi cabeza para que me diga que vista de gris o que cocine un pastel?


    —¿Te apetece cocinar? Oh, no. Esto es mucho más peligroso de lo que pensaba. Pero, piénsalo. Ya hizo trampas una vez, ¿por qué no iba a hacerlas de nuevo?


    —Pero ahora son trampas mayores. Casi parece magia. —Aarón mira en todas direcciones, asustado.


    —Anda, anda. ¿Cómo va a ser magia? Seguro que hay una explicación totalmente lógica para esto.


    [image: ]
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    Aarón se encoge de hombros. Quiere decir algo más sobre esto, pero justo entonces la monitora nos llama a todos con el silbato para reunirnos junto a la hoguera.


    —Tú no le quites el ojo de encima a Chloé —le digo a mi amigo cuando nos acercamos al resto de los equipos.


    —Espero que tengáis energía para la siguiente prueba, porque vamos a quemarla absolutamente toda —nos dice la monitora—. Ahora iremos al campo de fútbol, ya que la prueba consiste en recorrer todo el terreno dando cabezazos al balón. El equipo que consiga recorrerlo más veces sin que el balón caiga al suelo ganará los puntos.


    Bah.


    Esta prueba no me asusta lo más mínimo. Están hablando con Lola Fuertes, la niña que en lugar de cabeza tiene un imán para las pelotas. Menos mal que he metido bastantes tiritas en la maleta, porque creo que voy a acabar llena de chichones.


    [image: ]


    —¡BUAAAAAA! ¡PERO QUÉ PASADA DE PRUEBA! —Doy un salto sobre mí misma porque ese grito ha aparecido de la nada.


    Veo a una chica con el pelo negro hacer una lateral tras otra mientras nos dirigimos al campo de fútbol. Vaya, parece que a alguien le gusta mucho dar cabezazos al balón…


    —¡SANDRA! ¿QUÉ HACES? —grita Tornado mientras corre detrás de ella.


    Un momento. Esa chica. La que tiene energía para parar un tren y no deja de hacer piruetas, laterales y pinopuentes, ¿es nuestra Sandra?


    ¿La misma Sandra a la que tenemos que arrastrar casi de la cama para que venga a los entrenamientos?


    [image: ]
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    Aarón me mira, preocupado. Los dos sabemos qué significa esto, por eso corremos detrás de ella, pero es casi imposible seguir su ritmo.


    Es como si se hubiera tomado cinco litros de bebida isotónica y comido dos kilos de barritas energéticas.


    —¡YUJUUU! ¡VENGAAA! ¡VAMOS A MACHACARLOS A TODOS! —grita en cuanto se hace con uno de los balones y empieza a recorrer el campo a toda velocidad.


    Me pesa la mandíbula de lo abierta que tengo la boca.


    En mi lista de cosas que pensaba que no vería nunca están:


    [image: ] Marcos llegando tarde.


    [image: ] Orión sin tener la respuesta a algo.


    [image: ] Didia sin saber nada de tecnología.


    [image: ] Sandra manteniéndose despierta más de cinco minutos seguidos.


    Y de momento se están cumpliendo todas. ¿Eso significa que se está acabando el mundo? ¿Que va a empezar a llover fuego? ¿O que todos estamos perdiendo la cabeza poco a poco?


    Sea como sea, Sandra no solo recorre una vez el campo de fútbol, sino que lo hace hasta tres veces mientras el resto todavía va por la mitad de su primer recorrido.


    [image: ]
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    A ver, no me voy a quejar… porque esto nos da una ventaja brutal.


    Tanto es así que nos llevamos los puntos de esta prueba.


    Pero eso no quita que me esté asustando mucho.


    ¿Y si la siguiente en dejar de ser como es soy yo?

  


  
    [image: ]


    V ale, a ver. ¡¡¡MENTE FRÍA!!!


    Tengo que ser analítica. Fijarme en los detalles.


    ¿Qué es lo que ha podido pasar desde que hemos llegado a este campamento? Está claro que todo se ha torcido aquí. Marcos ha empezado a actuar de manera extraña esta mañana, justo al despertarse. Pero, claro, anoche tuvo que ocurrir algo, ¿no? De alguna manera tuvo que escuchar mal la hora de la primera prueba.


    [image: ]
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    Por eso, después de un chapuzón en el lago bien frío y mientras nos dirigimos a la cabaña del comedor, pienso en todos los pasos que tuvo que dar Marcos antes de que su cerebro se chamuscara.


    Aarón se coloca a mi lado y me pregunta:


    —¿Has visto algo sospechoso?


    Yo niego con la cabeza y le cuento mi plan de recrear los pasos de Marcos. Él acepta ayudarme.


    Miro hacia la entrada del campamento, llegamos justo por ahí, por eso señalo la zona antes de hablar:


    —El autocar se detuvo, nosotros bajamos con nuestras mochilas y fuimos corriendo hasta los baños para tratar de acampar en el mejor sitio posible.


    [image: Cubierta] —Uf, sí, qué peste hacía. Olía peor que en los vestuarios después de una clase intensa de Educación física. ¡¡¡UN MOMENTO!!! ¡Ya lo tengo! —Da un brinco y se detiene delante de mí—. ¿Y si fue eso?


    —¿Una clase intensa de Educación física? —pregunto.


    —¡No! ¡El olor! ¿Y si había algún elemento químico en el aire que se metió en el cerebro de Marcos, Didia, Orión y Sandra?


    Entrecierro los ojos mientras pienso en las posibilidades. No sería una mala hipótesis si no fuera por…
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    —Entonces el Centro C. F. habría perdido la memoria mucho antes que cualquiera de nuestro equipo, pero parece que ellos están bien, ¿no?


    Aarón mira hacia nuestros rivales por excelencia, que se están sentando en una de las mesas del comedor, y se encoge de hombros.


    —Solo conozco al bruto de Julio, que siempre me hace la zancadilla, y estoy seguro de que él sigue igual que siempre. Pero no sé cómo es el resto.


    Yo tampoco conozco a la perfección a los del Centro C. F., así que por el momento no descarto del todo su idea. Nos sentamos en nuestra mesa y esperamos a que nos sirvan la comida de hoy. Una ensalada, un plato de lentejas y huevos fritos con patatas.


    [image: ]
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    Después de todas las pruebas que hemos tenido que hacer (sobre todo la última), soy capaz de comerme los tres platos sin rechistar. Pero, en cuanto me ponen el postre delante, se me revuelve el estómago.


    [image: Cubierta] En nuestras narices nos ponen unos sándwiches de marshmallows y arrugo la nariz antes de dárselos a Bruno.


    Al menos, Aarón y yo no somos los únicos que estamos preocupados con la situación de nuestros compañeros, porque exceptuando a Marcos, Didia, Sandra y Orión, que parece que no se enteran de nada, el resto no paramos de hablar del tema:


    —Sea lo que sea que esté pasando, nos va a afectar como equipo —gruñe Salma desde la otra punta de la mesa—. Si ahora Sandra es una persona hiperactiva, tendremos que ajustar su juego a ello.


    —Y no solo eso, ¿quién nos dirá cuántas probabilidades tenemos de ganar o perder dependiendo de qué estrategia usemos si Orión está… así? —se preocupa Pecas.


    —¿De verdad que lo que más os preocupa es cómo jugaremos? —se enfurece Dragona—. ¡¡¡Han cambiado por completo!!! Ya no son las mismas personas. Nuestros amigos se han esfumado.


    [image: imagen]
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    —Calma, Dragona —levanto las manos para tranquilizarla—. Por eso queremos averiguar qué les está pasando, así que, ¿alguna idea? Aparte de gases tóxicos que salen del baño, claro.


    —A ver, siguiendo con nuestra recreación de los hechos —dice Iván—, tras nuestro intento frustrado por acampar junto a los baños, nos pasamos la tarde montando las tiendas de campaña y nos fuimos a cenar.


    —Es verdad. —Aarón chasquea la lengua—. Y eso nos lleva a… no sé. Paranoia, ¿no tienes nada que decir? ¿Ninguna teoría conspiratoria? Ahora nos vendría muy bien, la verdad.


    Paranoia, que estaba ensimismado apilando las galletas que no se ha comido de su sándwich de marshmallows, levanta la cara y nos mira sin entendernos.


    [image: Cubierta] —¿Teorías conspiratorias? ¿De verdad os creéis esas tonterías?


    Te prometo que ahora mismo lo único que se escuchan son grillos. Ni siquiera oímos al resto de los equipos mientras cenan. Porque absolutamente todos nos hemos quedado alucinados con lo que acaba de pasar.


    ¿Paranoia diciendo que las teorías conspiratorias son una tontería?


    Aarón parpadea muy deprisa y mueve los brazos con fuerza antes de decir casi llorando:


    —Vale. Sea lo que sea, está actuando muy rápido. Necesitamos respuestas ¡ya! ¡No quiero cocinar ni vestir de gris!


    —¡PENSEMOS! —grito para que todos vuelvan a callarse—. La cena. Todo se torció en la cena. Pasó algo en esa cena que lo cambió todo.


    [image: Cubierta] —¡¡¡Ya lo tengo!!! —Tornado se levanta de la silla con tanta fuerza que hace que los platos que tiene delante den volteretas en el aire—. ¿Y si nos han contaminado las bebidas? Ya sabéis… como ocurrió con las infusiones que durmieron a los jugadores en la Copa Centella.


    Eso tiene muuucho sentido. Es más, es lo que más cuadra de todo lo que hemos pensado hasta el momento. Por eso, todos nos quedamos mirando los vasos que tenemos delante de nosotros.


    —O sea que el agua puede estar contaminada. O los zumos. O los refrescos. —Aarón empieza a hiperventilar—. ¡¡¡Nos vamos a morir de sed!!!


    —Tranquilo, Aarón, nadie se va a morir de sed. Evitaremos las bebidas que nos den en las comidas y, a partir de ahora, beberemos directamente de las fuentes naturales que hay por el campamento —propongo—. ¿Os parece bien?
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    Todos asienten.


    Bien. Parece que podemos tener la respuesta a nuestros problemas. ¡De momento!

  


  
    [image: ]


    UUUAAAAAAAAAH. 


    Parece que echarme una siesta ha sido la mejor decisión del mundo. No solo para reposar los tres platos que me he zampado durante la comida, sino para despejar la mente un poco.


    Todo este tema del agua contaminada y los borrados de memoria la dejan a una frita. En mi tienda de campaña todo parece estar tranquilo. Aarón ha encendido las lucecitas de Navidad aunque sea de día y no se vean del todo y el interior brilla por culpa de la luz que rebota en el saco de dormir fluorescente de mi amigo. Pero cuando me levanto para despertarle e ir juntos a descubrir de qué va la siguiente prueba, me doy cuenta de que no está.


    ¿Cuándo se ha ido Aarón?


    Bueno, no le doy demasiada importancia, a lo mejor tenía que ir al baño o no podía seguir durmiendo. Estiro los brazos para despertarme del todo y bostezo un par de veces antes de que…


    —¿QUÉ TE PASA? ¿TIENES ALGÚN PROBLEMA CONMIGO? —alguien grita como mi madre cuando me pide que ponga la mesa.


    Parpadeo un par de veces y empiezo a recorrer la tienda de campaña a gatas para salir lo más rápido que puedo. Parece que hay bulla.


    —¿Yo? ¡A lo mejor el problema lo tienes tú, pringao! ¡Yo solo pasaba por aquí! —grita otro niño.


    —¡PUES MIRA POR DÓNDE VAS Y NO ME VUELVAS A PISAR LOS CORDONES! 


    Un momento. Ese que grita es ¿BRUNO?


    ¿El bueno, neutral y apacible Bruno?


    Salgo de la tienda de campaña a trompicones y, cuando saco la cabeza, puedo confirmar que sí. Es mi amigo Bruno. O, bueno, al menos es su cuerpo y su voz. Aunque no él de verdad.


    Y parece que le está gritando a un chaval de otro de los equipos del campamento.


    Oh, oh. Si dejamos que los monitores se enteren de esto, nos van a quitar todos los puntos que tengamos y, por qué no, a lo mejor también expulsan a Bruno.


    Tornado se ha puesto detrás de Bruno y le agarra los brazos, pero él está tan nervioso que mueve las piernas en el aire intentando soltarse mientras le grita al otro chico más y más cosas que jamás me imaginé escucharle a él.


    —¡Bruno! ¿Qué te pasa? —Corro hasta ellos.
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    —¡Eso me gustaría saber a mí! ¡Debería estarse quieto! —se queja Tornado, que, aunque es la persona más fuerte del equipo, parece que no puede contener la rabia de Bruno.


    —¡LO QUE HA PASADO ES QUE ME HA PISADO LOS CORDONES! ¿OS LO PODÉIS CREER? ¡ME HA PISADO LOS CORDONES Y NO ME HA PEDIDO PERDÓN! —grita Bruno con todas sus fuerzas.


    Miro al chico con el que Bruno está discutiendo y le digo:


    —Corre. ¡Ahora!


    —¡NO DEJÉIS QUE SE ESCAPE! ¡ME HE QUEDADO CON TU CARA! ¡ME PAGARÁS LOS CORDONES! 


    —Bruno, relájate. Solo son unos cordones. —Le intento calmar de la mejor manera que sé, pero es imposible. Patalea y patalea sin parar hasta que consigue soltarse de Tornado y se marcha de allí corriendo.


    Tornado intenta recuperar el aire, parece que contener al chico la ha cansado más de lo que se esperaba.


    —¿Qué… bicho le… ha picado…? —pregunta entre jadeos—. Bruno no… no es así.


    —Lo que está claro es que el agua no es la culpable de estas pérdidas de memoria o cambios de personalidad, ¡o como quieras llamarlo! Llevamos horas sin beber la que nos dan en el campamento. ¿Dónde está Aarón, por cierto?


    —Aarón… es… está —Tornado respira más fuerte—. Ha… dicho… que iba a… la cocina… a ayudar… a hacer la cena… para ver si… así… nos dan más… puntos.


    Oh, no.


    Parece que Aarón también ha caído.


    Si quiere cocinar, significa que le queda nada y menos para empezar a vestir de gris. Y eso significa que lo habremos perdido. ¿Qué será de Aarón sin su purpurina y sus colores brillantes? Se me llenan los ojos de lágrimas y rabia.


    ¿Cuántos quedamos ahora?
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    ¿Por qué está pasando todo esto? ¿Y por qué nos afecta solo a nosotros?


    De momento yo estoy bien, pero ¿cuánto tiempo me queda?, ¿seré la única que se mantenga lúcida?, ¿quién estará llevando a cabo este plan maquiavélico?


    —Tenemos que investigar si esto le está ocurriendo a otros equipos —le informo a Tornado, que, de repente, está tan cansada que hasta parece que se le han desinflado sus fuertes piernas, capaces de levantar el césped del campo con sus pasos—. Y debemos hacerlo rápido.


    Veo a Dragona salir de su tienda de campaña y lo tengo claro.
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    Si alguien es perfecto para esta misión es ella. La persona más fiera de todas.


    Si alguien es el encargado de hacernos esto y miente, Dragona sabrá enseguida lo que está pasando. Por eso, la llamo para que venga junto a mí.


    —¿Te apetece que interroguemos al resto de los equipos? —le pregunto con una sonrisa malvada.


    A Dragona se le iluminan los ojos, ilusionada.


    Está claro que es la persona perfecta para esta misión.


    —¿Por dónde empezamos?


    —Por el Centro C. F., por supuesto.
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    Me siento un poco como Alicia en el País de las Maravillas.


    Parece que, desde que bajé del autocar, estoy en un mundo donde todo está al revés.


    Es más, ahora mismo me sorprendería mucho menos si:


    

      [image: ]
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    [image: Cubierta] La gente caminara haciendo el pino.


    [image: Cubierta] Las ranas criaran pelo.


    [image: Cubierta] Y llovieran espaguetis con tomate.


    Porque todo lo que ha pasado desde entonces es lo más surrealista del mundo.


    Ver a Bruno discutir como si fuera un matón me ha puesto la piel de gallina. Incluso más que escuchar a Paranoia decir que las teorías conspiratorias son cuentos de hadas.


    O incluso más que ver a Aarón en la cocina del campamento, con su redecilla y delantal puestos, mientras preparaba la ensalada con una enorme sonrisa.


    Parece que, de momento, los que quedamos en pie sin que nos haya pasado nada en la memoria somos Dragona, Iván, Salma y yo. El resto ya empieza a mostrar algunas variaciones en su comportamiento que me tienen un poco mosca.


    

      [image: ]
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    Pero parece que es cuestión de tiempo que caigamos uno a uno.


    Por eso tenemos que darnos prisa en encontrar al equipo del Centro C. F.
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    Está claro que, si tienen algo que ver con esto, no habrán sufrido ningún tipo de alteración en sus personalidades. ¿Para qué iban a fastidiarse a sí mismos?


    Es obvio que si están llevando a cabo este plan es para conseguir los pases VIP para ver el partido del año y dejarnos al resto fuera. Sin embargo, de momento no vamos mal de puntos, así que la jugada no les está saliendo demasiado bien.


    Dragona no dice nada hasta que encontramos a nuestros rivales junto a los baños, donde tienen montado el campamento. Entonces se cruza de brazos y parece que se hace muy grande, cuando en realidad es bastante bajita.


    —Vaya, vaya, si son Dolores Fuertes de Cabeza y su Lagarto —dice Julio con una sonrisita.


    Su personalidad es inolvidable y no solo por las zancadillas que le pone a Aarón cuando nos toca jugar contra ellos. Es el niño más insoportable del planeta. Incluso más que Salma cuando no la soportaba. O tal vez peor incluso que Chloé.


    —Nadie me llama Dolores, excepto mi padre —gruño.


    —Ah, sí, Lorenzo Fuertes, el mejor jugador de… ah, no, que nunca gana el Balón de Oro —se burla.


    —Nadie te ha preguntado, Agosto —suelta Dragona con la barbilla bien alta—. Veníamos en son de paz para asegurarnos de que en vuestro equipo todo está bien, pero ya veo que tú no has cambiado ni una pizca.


    —¿Agosto es lo mejor que se te ocurre para insultarme? —se ríe Julio.


    —Es verdad, te pega más llamarte Octubre porque con esa cara solo encajas en Halloween.


    ZAS. 


    Mi amiga ha ganado sin ninguna duda: Julio se pone más rojo que el sobaco de un dragón.
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    —Oh, chicos, por favor, no os peleéis. —Reconocería esa voz en cualquier lugar. La diva de Chloé aparece con una sonrisa de niña buena—. Julio, ¿qué pasa?


    —Nada, que estas pringadas ya se iban —suelta con rabia.


    —¿Qué? ¿Ahora? ¡No! Aquí son más que bienvenidas. Chicas, ¿os apetece un refresco? —pregunta Chloé mientras se acerca a una neverita de playa que tienen junto a su tienda de campaña y luego se vuelve hacia nosotras.
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    Arrugo la frente y niego con la cabeza. Ni hablar. Si están detrás de la intoxicación, seguro que nos quieren envenenar con uno de esos refrescos.


    —No, gracias, mejor nos vamos ya —le digo intentando alejarme lo máximo posible.


    —Bobadas. No hemos tenido la oportunidad de conocernos bien. Lola, en realidad yo te admiro mucho, ¡me encantaría aprender tu técnica para rematar con la cabeza!


    En otro momento pensaría que se está burlando de mí, pero cuando miro a Dragona me doy cuenta de que ella también está alucinando con la situación. Parece que de verdad quiere ser simpática.


    —¿Está fingiendo para que no sospechemos? —le pregunto a mi amiga al oído.


    —Solo hay una manera de averiguarlo —dice Dragona en el mismo tono. Aprieta los labios y ladea la cabeza antes de ordenar sus palabras—: Oye, Chloé, ¿realmente dejaste el equipo de Monteblanco de los Pirineos?


    Chloé, que estaba rebuscando en el interior de la neverita, saca un par de latas de refresco y agacha la cabeza, triste.


    —No, Lagarto, por desgracia no…


    —No me llamo Lagarto. —Pero Chloé no la deja quejarse, porque la corta enseguida.


    —La realidad es que me echaron. Después de todo lo que ocurrió en la Copa Centella, el Monteblanco decidió que no era lo suficientemente buena. El Centro C. F. fue el único equipo que me aceptó y aquí estamos —dice con una enorme sonrisa.


    Debo de estar alucinando. ¿Chloé admitiendo que la han echado del equipo? Y no solo eso…¿que solo la han admitido en el Centro C. F. y que por eso está jugando con ellos? ¡¡¡Tiene que ser una broma!!!


    Aluciiiiiino. Chloé también está sufriendo los efectos esos raros.


    Diría que incluso está superamable y superagradable. Se me hace muy raro pensar que es la misma Chloé que nos la lio tantísimo en la Copa Centella.


    —Gracias por contárnoslo, Chloé, pero tenemos que irnos antes de que empiece la siguiente prueba —le digo mientras empujo a Dragona para que nos movamos de ahí. La pobre se ha quedado de piedra al escucharlo todo.
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    Al final consigo que camine y que nos alejemos de la zona de los baños.


    —Está claro que esto está afectando a más personas —murmuro—. La cuestión es: ¿cómo está ocurriendo y por qué?


    Dragona se encoge de hombros y justo en ese momento…


    PIIIIIIIIIIIIIII. [image: ]


    El silbato nos avisa de que es el momento de empezar la siguiente prueba del campamento.


    Y parece que, aunque mis amigos hayan olvidado cómo son, no dejan pasar la oportunidad de ganar esos pases VIP para el partido del año, porque ya están todos en la zona de la fogata con muchas ganas de jugar.
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    [image: Cubierta] Como ha comentado Salma hace unas horas, estas pérdidas de memoria son lo peor que podía pasarnos como equipo.


    ¿Por qué? Porque la siguiente prueba consiste en un partido amistoso.


    Sí. Algo que sería un paseo en otro momento (o, bueno, un paseo no, pero sería más normal), ahora se ha convertido en una pesadilla.


    Te lo prometo.


    Mira que hemos tenido partidos desastrosos, pero ninguno se parece ni un poquito a lo que estamos viviendo ahora.


    Y todo por culpa de que nadie es como debería ser.


    ¿Te acuerdas de cuando he dicho que los únicos que seguíamos siendo normales éramos Dragona, Iván, Salma y yo? Pues ve tachando nombres.


    Porque Salma y Dragona también han petado. Y me sorprende mucho, porque hasta hace unos minutos Dragona parecía estar perfecta.


    Salma, que suele ser una persona a la que le falta bastante disciplina y acostumbra a tomar sus propias decisiones sin consultar al resto, ahora es incapaz de dar un paso al frente sin preguntarme si lo está haciendo bien.
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    Dragona, que es una de nuestras defensas, se asusta solo con ver el balón acercarse, así que, cada vez que los delanteros del equipo contrario se acercan, ella se hace un ovillo y deja que pasen hasta la portería.


    [image: ]


    [image: ]


    © 2023, Sandra Díaz Revilla


    La parte buena es que no nos hemos quedado sin defensa del todo… porque Bruno, que siempre es delantero, ahora juega como si fuera un defensa. Lo da todo por el equipo.


    Y eso que es el jugador más pequeñito y bajito de todo Villar de los Balones.


    Pero eso no le impide actuar con toda la agresividad que su diminuto cuerpo ha tenido nunca y parar todos los intentos de gol que el otro equipo hace.


    Por si fuera poco, tenemos otro problemón.


    Pepa, nuestra portera… se niega a ser la portera.


    Ella, que es la persona que sueña con detener balones como sea, que se lanza en posturas extremadamente raras para parar los goles más difíciles que nos han intentado colar, ahora dice que no quiere ser portera.


    ¡Que quiere ser centrocampista!


    Me duele la cabeza y parece que me va a explotar cuando veo cómo Pepa se sienta en mitad de la portería con las piernas cruzadas y los brazos encima de las rodillas, como si estuviera a punto de meditar.
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    ¡¡¡Esto no puede estar pasándonos a nosotros!!!


    Yo no sé por dónde ir, hacia dónde moverme y qué hacer, porque todo es un auténtico descontrol.


    Sería mucho más fácil jugar este partido si el césped estuviera en llamas y nosotros tuviéramos que intentar no quemarnos mientras dominamos el balón.


    Pero en lugar de eso tenemos a Sandra, que de normal está muy tranquilita, corriendo ahora de un lado a otro sin ningún sentido. ¡Si al menos persiguiera la pelota! Pero no, siempre está en el lado contrario al que debería.


    Y aunque Bruno hace todo lo que puede por defender la portería, con Pepa en modo zen es imposible evitar que nos marquen goles.


    Tantos que nos dan un buen repaso y ya doy por perdidos los puntos que podríamos llevarnos de estos partidos amistosos.


    Es más, lo hacemos TAN MAL que quedamos eliminados después de la primera ronda y no volvemos a jugar en toda la tarde.


    [image: Cubierta]Yo casi lo prefiero, porque este partido me ha estresado más que todos los que he jugado en mi vida juntos.


    Ahora mismo, después de todo lo que hemos tenido que vivir estos noventa minutos, me duele más la cabeza que cuando recibo balonazos sobre ella sin parar.


    Menos mal que cuando el resto de los equipos acaben esta prueba, será hora de cenar.


    Este día se me ha hecho eterno.
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    [image: Cubierta] Hay algo que se me escapa.


    Ya he podido averiguar que estas pérdidas de memoria no nos están ocurriendo únicamente a nosotros, porque Chloé también parece haberlas sufrido. Y estoy segura de que hay más personas en el resto de los equipos, pero, como no los conozco, no puedo decirlo muy alto.


    El caso es que, en la cena, no reconozco a nadie de los que están sentados a mi alrededor. Aarón sonríe cuando ayuda a los monitores a ir sacando la comida de la cocina y muestra encantado las hamburguesas de lentejas que ha preparado después de que nos eliminaran de la prueba de partidos amistosos. Está irreconocible.
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    Y lo peor es que creo que soy la única a la que esto no le está afectando.


    Pero ¿por qué? ¿Qué tengo yo que no tenga el resto?


    El agua no puede ser porque todos hemos bebido de ella… a no ser que yo sea inmune a su contaminación o lo que sea que esté consiguiendo que todos se vuelvan irreconocibles.


    La lechuga de mi ensalada se está volviendo mustia. No estoy comiendo nada, ya que me estoy fijando en cada uno de los detalles de la mesa.


    ¿Y si no tiene nada que ver con lo que ocurre en el comedor? ¿Y si es un olor que ronda por el campamento? ¿O alguien con un aparato futurista que es capaz de absorber las personalidades de los demás?


    A estas alturas no descarto nada.


    Al menos, hasta que Iván deja caer su bandeja de comida en el hueco vacío que hay a mi lado derecho.


    Creo que él está bien, pero a estas alturas ya no sé a quién ha afectado. O, mejor dicho, no sé a quién NO ha afectado.


    Para mí, eso está claro. Puedo tachar mi nombre de la lista.


    —Parece que solo quedamos tú y yo —me dice.


    Iván siempre viste de negro, es algo que me llama mucho la atención. Porque es el único que se ha puesto parches en nuestra equipación en las zonas que son de otros colores para ir completamente de negro. ¡Incluso en las franjas blancas! Vaya, que parece un vampiro andante.


    Y, no sé por qué, me parece que siempre habla como si estuviera triste… o cansado.
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    —¿Cuánto crees que tardaremos en convertirnos en uno de ellos? —le pregunto mientras juego con una aceituna de mi ensalada.


    —Espero que mucho, porque no quiero acabar con ropa de colores y purpurina por todas partes. —Me río al escucharlo—. He estado pensando y tengo una teoría.


    Abro mucho los ojos y le miro, emocionada.


    —¿Sí? ¡Cuéntame!


    —He estado buscando en internet en una de esas páginas que Orión siempre investiga y, aunque no he entendido ni papa en la mayoría, creo que este tipo de contaminación tiene que deberse a algo que comemos, no que bebemos.


    ¿Comida? ¡Eso es! Todos tenemos el mismo menú, es obvio que es más fácil hacernos perder la memoria gracias a la comida que a la bebida. Porque unos pueden pedir agua, otros un refresco, otros un zumo… pero todos tenemos que comer lo mismo sí o sí.


    —¡Eres un genio! —le digo, pero él zarandea la mano en el aire.


    —Pero la cosa es… ¿qué comida? He pensado en el pan, nos ponen uno en todas las comidas.


    Asiento mientras aparto el panecillo de mi vista.


    —Pero no todos se comen su trozo de pan —le digo mientras recogemos los platos de comida; ha llegado la hora del postre—. Por ejemplo, Aarón nunca se comía el suyo y míralo ahora.
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    —Ya… yo sí me he comido el mío y estoy bien.


    —Y parece que hace efecto bastante rápido. Piensa en Marcos, solo necesitó una cena para perder la memoria.


    Me sale humo por las orejas de tanto pensar. ¡¡¡Esto es muy complicado!!! Y, encima, ahora nos traen este estúpido postre. Unos cupcakes hechos con marshmallows. PUAJ.


    —Pero qué manía tienen con estas cosas asquerosas —me quejo y aparto mi postre.


    —Ya, te entiendo. Yo también las odio —susurra Iván con la misma cara de asco.


    Un momento…


    Miro a mi alrededor. Todo el mundo se come su postre sin rechistar. Muchos de los jugadores hasta repiten.


    Y todos los postres que hemos comido desde que hemos llegado al campamento tenían algo en común.


    Las asquerosas nubes de gominola.


    Miro a Iván y él me mira a mí con la boca abierta. Creo que él también ha caído en la cuenta.


    —Iván…, ¿somos los únicos que no nos comemos estas cosas? —le pregunto, señalando al postre.


    —Sí. Y Marcos se comió tus nubes y las mías en la primera cena.


    ¡¡¡No puede ser!!!


    —Espera, espera. Entonces, ¿acabamos de descubrir que lo que nos hace perder la memoria son los marshmallows?


    Iván mira hacia la puerta de la cocina y señala un saco enorme de nubes de gominola; tiene un cartel encima que dice: «Come uno si tienes hambre».


    Pero lo que me llama la atención es el nombre de los dulces.


    «Marshmallows Gutiérrez. Tan ricos que se te olvidará hacer los deberes».


    —¡¡¡LO TENEMOS, IVÁN!!! —grito con todas mis fuerzas, y el comedor se queda en completo silencio. Todos, absolutamente todos, me miran y yo me pongo más roja que un tomate.


    Iván espera a que la gente vuelva a hablar y hacer ruido para decirme:


    —Vale, tenemos que avisar a los monitores, seguro que ellos nos ayudan a solucionar esto.
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    ¡No me puedo creer que lo hayamos resuelto!


    ¡Menudo ALIVIO más grande! FIUUU. [image: ]


    Esto significa que podremos solucionarlo. Ahora que sabemos que los culpables son los marshmallows, ¡solo tenemos que evitarlos! Tan fácil como eso.


    Bueno, a lo mejor parecía más fácil sobre el papel, porque la realidad es que, ahora que nosotros lo sabemos, aunque podemos evitar comerlos (Iván y yo ya lo hacíamos), no podemos evitar que EL RESTO se los coma.


    Por eso nuestro plan ahora consiste en ir hasta la cabaña de los monitores a pedirles ayuda.


    No creo que les haga mucha gracia saber que sus postres están cambiando la personalidad de los campistas. Tan solo piensa en todos los problemas que pueden tener:
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    • Los padres vendrán hechos unos basiliscos.


    • Los equipos de fútbol se quejarán de que sus estrategias ya no funcionan.


    • Y ya ni hablemos de los profesores de los jugadores, ¡seguro que se unen a la demanda colectiva!


    Así que nos ayudarán encantados, ¿verdad?


    Iván y yo salimos del comedor cuando el resto también lo hace, solo que, en lugar de ir hasta la hoguera donde todo el mundo va a reunirse para contar historias y hablar del día, nosotros tomamos un pequeño desvío y vamos hacia la cabaña de los monitores.


    Llamamos un par de veces a la puerta y entramos en cuanto nos dan permiso para hacerlo.


    El interior parece una habitación cualquiera.


    Hay literas, escritorios y unos baúles en los que los monitores deben de guardar sus cosas durante los campamentos. Ah, claro, y también hay sacos y sacos de Marshmallows Gutiérrez.


    Supongo que es normal porque, al fin y al cabo, son los patrocinadores del campamento. Parece que tienen nubes de gominola hasta en la sopa.
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    ¿Les habrá afectado a ellos también la memoria?


    Los dos monitores nos sonríen al vernos, pero nosotros venimos muy serios. Tanto que se nos debe de notar en la cara, porque se preocupan al instante.


    —¿Ha pasado algo, chicos? —nos pregunta la monitora.


    [image: Cubierta] —¡Sí! ¡Algo espantoso! —digo con los brazos muy abiertos—. Los marshmallows están borrando la memoria de nuestros compañeros. ¡De todos! Deben de estar contaminados o algo por el estilo.


    La monitora abre mucho los ojos y se queda un poco boquiabierta, mientras que el monitor que la acompaña se ha puesto más blanco que el ombligo de un vampiro. ¿Se estarán poniendo igual de nerviosos que nosotros o estarán pensando en la serie de problemas que esto les puede ocasionar?
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    —¿Estáis seguros de eso? —pregunta la monitora muy despacio.


    Yo asiento rápidamente.


    —Segurísimos. No hay otra explicación. Todos han estado comiendo vuestros postres, menos Iván y yo. Nosotros estamos perfectos, pero el resto… parece que les han lavado el cerebro.


    [image: Cubierta] Los monitores se miran, preocupados. La chica traga saliva y es el chico el que nos habla ahora:


    —Está bien, lo solucionaremos. Pero tenemos que asegurarnos de que vosotros dos no corráis peligro. Así que vamos a salir un momento a hacer unas llamadas. Quedaos aquí.


    Miro a Iván y él se encoge de hombros, no tenemos nada mejor que hacer, aunque no creo que estemos corriendo ningún peligro. Es imposible que nos comamos una nube de esas por accidente.


    Los monitores se marchan y nos quedamos solos aquí, rodeados de marshmallows y ropa sucia sudorosa.


    —Pues parece que se va a solucionar —dice Iván mientras se sienta en uno de los escritorios—. Ay, se han dejado el móvil. —El chico levanta el teléfono que está a su lado—. A lo mejor lo necesitan para llamar y con las prisas se les ha pasado.


    [image: Cubierta] Da un brinco para acercarse a la puerta, pero cuando trata de girar el picaporte parece que está atascado.


    —Lola, creo que tenemos un problema —me dice—. La puerta no se abre.


    —Anda, anda. Eso es que no tienes suficiente fuerza, déjame a mí.
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    Me acerco hasta él y agarro el picaporte con todas mis fuerzas para tratar de girarlo, pero Iván tiene razón, no se mueve.


    Tiro de la puerta para intentar abrirla, pero es imposible.


    —No me fastidies, ¿ahora nos hemos quedado encerrados? —pregunto, pero en ese momento un pitido nos saca de nuestros pensamientos.


    [image: Cubierta]La pantalla del móvil que Iván tiene en la mano se ilumina y aparece un mensaje.


    No debería fisgonear porque cada uno tiene derecho a la privacidad… pero de reojo leo una palabra que me pone mosca.


    —¡Iván! ¿Están hablando de un plan? —le pregunto señalando a la pantalla.
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    Los dos nos quedamos observando el dispositivo y leemos el mensaje completo.


    —¿Contrato? ¿Padres? ¿De qué están hablando? —pregunta Iván, pero yo tampoco comprendo absolutamente nada de lo que acabo de leer.


    —Ni idea, Iván, pero lo que está claro es que nuestros amigos no han perdido la memoria. Se la han robado.


    Y lo que es peor. Nosotros, que somos los únicos que lo sabemos, estamos encerrados.

  


  
    [image: ]


    —¡¡¡SOCORROOOOOOOOO!!! ¡¡¡QUE ALGUIEN NOS AYUDEEE!!!


    Me quema la garganta de lo muchísimo que estoy gritando y me arden los puños de darle golpes a la puerta.


    Iván, por el contrario, está bastante tranquilo, sentado en el escritorio en el que ha encontrado el móvil, como si no hubiera pasado absolutamente nada. Es más, está observando la escena con mucha atención.


    —Una ayudita me vendría bien —le digo cuando ya no me queda voz, pero él me ignora—. ¿Qué pasa?


    —Estoy investigando el móvil este, seguro que en esta conversación hay más información sobre por qué quieren borrarnos la memoria.
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    [image: Cubierta]—¿Qué más da por qué quieren borrárnosla? ¡¡¡Lo están haciendo ya!!!


    —Chisss, mira.


    Iván levanta la pantalla del móvil y me enseña una conversación llena de mensajes de texto entre Lázaro Córner y el monitor del campamento.


    ¿Por qué nuestro monitor hablaría con nada más y nada menos que Lázaro Córner?


    Doy un par de pasos hacia delante y agarro el móvil para leer la conversación por completo:
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    TAP, TAP, TAP, TAP


    Me encantaría seguir leyendo todos los mensajes, pero parece que alguien se acerca a la cabaña.


    Iván me quita el móvil de las manos y cierra la conversación para que no se note que estábamos fisgoneando. Lo deja exactamente en el mismo sitio en el que estaba cuando hemos llegado y los dos nos quedamos quietos de pie al fondo de la habitación.


    [image: Cubierta] ¿Serán los monitores que están de vuelta? ¿Van a obligarnos a comernos todos los marshmallows que no hemos comido en este tiempo? ¿Cuánto tardaremos en olvidarnos de nosotros mismos si sufrimos un empacho de azúcar mucho más rápido que el resto de nuestros compañeros?


    Sea como sea, miro por todas partes y solo hay sacos y sacos de gominolas.


    No sé por qué, pero me guardo unas cuantas en los bolsillos del pantalón justo cuando la puerta se abre y las sonrisas de los monitores aparecen.


    —Bueno, pues parece que ya está todo solucionado —dice uno de ellos.


    ¿Y YA ESTÁ? ¿No van a atarnos, a amordazarnos ni a intentar que nos comamos cinco kilos de nubes? Trago saliva y asiento con la cabeza.
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    —¿Podemos irnos entonces?


    —Sí, claro. No tenéis nada que temer ahora, ya nos hemos deshecho de todos los paquetes de Marshmallows Gutiérrez que había en el campamento. Esperamos que mañana, antes de que vuestros padres vengan a por vosotros, todo esté… solucionado.


    Aprieto los labios. No sé por qué, pero no me fío ni un pelo.


    Los monitores se apartan de la puerta para que Iván y yo salgamos de aquí como si nada.


    Miro a mi compañero y él asiente con la cabeza. Lo mejor que podemos hacer ahora es actuar como si no supiéramos cuál es el plan de Lázaro Córner. Si se enteraran, seguramente las cosas se pondrían muy feas.


    Y aunque solo tengo ganas de salir de aquí pitando, camino tranquila hasta que la puerta se cierra a nuestras espaldas.


    —¿Y ahora qué hacemos? —le pregunto a Iván mientras nos alejamos de la cabaña.


    —Ahora… tendremos que sobrevivir con las barritas energéticas que Tesa tendrá en su maleta. Es la más glotona del equipo y nunca sale de viaje sin comida encima.


    —¿Por qué vamos a comer solo esas barritas rancias?
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    —Porque ahora que saben que sabemos lo de los marshmallows… intentarán que nos los comamos sin darnos cuenta. A lo mejor mañana, en el desayuno, nos los ponen en las tostadas o en las tortitas. O, incluso, los disuelven en la leche con cacao.


    PUAJ. ¡Qué asco!


    Estoy segura de que, si hicieran algo así, yo me daría cuenta, aunque ya sería tarde. Una vez que te comes una de esas nubes, tu cerebro empieza a atrofiarse.


    Creo que empiezo a entender por qué mi padre me dice siempre que no tengo que comer tanto azúcar como me gustaría.


    —Pero tendremos que pararles los pies —insisto.


    —Sí. Y lo peor es que vamos a tener que pedir ayuda a nuestro equipo.


    Oh, no. Eso sí que no.


    Trabajar con nuestros amigos ahora mismo va a ser un descontrol.


    Pero soy consciente de que no hay una manera mejor de hacerlo.
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    Reunir al equipo del Villar de los Balones me provoca dolor de cabeza.


    [image: Cubierta] Por algún motivo, Aarón, Salma y Marcos han pensado que irse a pescar al lago era una buena idea. ¡Y hemos pillado a Bruno empujando a Marcos al agua!


    Así que, después de sacar a nuestro amigo del lago y conseguir convencerles de que teníamos que reunirnos en privado, POR FIN estamos todos junto a nuestras tiendas de campaña.


    Iván se ha asegurado de que no haya nadie sospechoso por la zona que nos pueda espiar. Y es que, ahora que los monitores saben que conocemos el secreto de los marshmallows, seguramente nos quieran tener controlados.
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    —Yo haré guardia —me dice Iván—. Tú cuéntales todo lo que sabemos y lo que hemos pensado.


    Yo asiento, aunque creo que prefiero salir a patrullar a tener que conseguir que mis compañeros se callen y me escuchen un rato. ¡Uf! ¡Cómo echo de menos que vuelvan a la normalidad!


    —¡Equipo! Veeenga, tenemos que hablar de algo importante —imploro cuando veo que Bruno le tira del pelo a Tornado y esta está a punto de echarse a llorar, mientras Sandra da vueltas corriendo alrededor del grupo.


    —¿De qué? —pregunta Salma, muy preocupada. ¡Al menos ella parece interesada!


    —De lo que os ha pasado. Los cambios de personalidad. Ya sabemos qué es lo que lo está provocando.


    —A mí me gusta mi nueva personalidad —jadea Sandra mientras corre y corre.


    —¡Y a mí! —dice Bruno cuando pellizca a Aarón y este se queja de dolor.
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    —¿Qué tiene de malo cómo somos? —pregunta Marcos—. Yo no recuerdo que antes fuera más feliz.


    [image: Cubierta] —¡Venga ya! Os han lavado el cerebro. Quieren que olvidéis por qué sois felices en el Villar de los Balones. ¡No es bueno que os hayan manipulado así! ¡Encima, en contra de vuestra voluntad! —Estoy tan nerviosa que pueeede que haya gritado más de la cuenta, porque Iván se asoma por uno de los árboles y me chista para que hable más bajito.


    —Pero ¿por qué iban a querer que olvidáramos eso? —Es Orión el que pregunta esta vez.


    Este es mi momento, tengo que contarles todo lo que hemos descubierto en la cabaña de los monitores: que nos roban la memoria con las nubes y que nos quieren manipular para entrar en el nuevo equipo de Lázaro Córner.


    Al menos al contárselo parece que se indignan.


    [image: Cubierta] Bueno, menos Dragona. Que antes habría sido la primera en ir en contra de las injusticias y, ahora, hasta parece conforme con lo que han hecho.


    —Y si queremos unirnos a ese nuevo equipo, ¿qué pasa? —dice Dragona y yo me quedo con la boca abierta, pero entiendo lo que dice.


    —A ver… en realidad no pasa nada. Si tú quieres irte a ese nuevo equipo, estás en tu derecho —le respondo—. Pero ¿no sería mejor que pudieras tomar la decisión siendo realmente quien eres?


    Dragona se queda callada porque parece que la he convencido, y asiento con la cabeza.


    —Tenemos que hacer algo para que los monitores olviden su plan malvado y nosotros retomemos el control. Si cuando volváis a tener vuestra memoria intacta, queréis iros a ese equipo, ¡hacedlo! Mi padre era muy infeliz en su antiguo equipo de fútbol y, cuando fichó por el actual, estaba tan feliz que no lo reconocía. ¡Pero quiero que seáis vosotros quienes decidís!
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    Aarón asiente y el resto le sigue. Bien. Si todos estamos de acuerdo, entonces es el momento de ponernos manos a la obra.


    —Ahora nuestro problema es otro. Sois tan diferentes que no sé cómo podemos aprovechar vuestras nuevas personalidades. Didia, te has convertido en una constructora de primera, no tienes ni idea de tecnología, pero puedes construir una estantería en media hora; Bruno, ahora eres capaz de encontrar problemas en todas partes, y, Sandra, eres hiperactiva.


    Didia se lleva las manos a la cintura y, orgullosa, hincha el pecho.


    —Tú lo has dicho, Lola, ahora somos diferentes, pero no más tontos. ¡Tenemos unas superhabilidades que seguro que podemos utilizar a nuestro favor! —explica muy emocionada.


    —Ya, pero… ¿cómo? —pregunto, muy bloqueada.


    Salma levanta la mano como si estuviera en clase, pero con timidez.


    —A lo mejor es una idea estúpida… bueno, seguro que es una idea estúpida, pero… ¿Y si usamos la prueba de mañana? La… la que tenemos que montar nosotros desde cero. —Creo que nunca he visto a Salma tan nerviosa como ahora.
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    —¡Es una idea estupenda! —digo entusiasmada y Salma sonríe, nerviosa—. ¿Qué se os ocurre que podemos hacer para mañana?
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    Cuando todos mis compañeros levantan el brazo para aportar ideas, me doy cuenta. Siguen siendo personas maravillosas a pesar del cambio, ¿cómo he podido pensar que no eran especiales?


    Sé que el plan que estamos preparando va a ser brutal.
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    No he estado tan nerviosa NUNCA en mi vida.


    Creo que eso ya te lo he dicho antes, pero es que ahora es verdad.


    No hemos dormido nada esta noche porque estábamos demasiado ocupados preparando todo lo que necesitamos para la prueba de hoy.
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    Ha sido más fácil de lo que pensaba. Al final, hemos dejado que cada uno utilizara su nueva personalidad para aportar algo al plan y creo que ha quedado bruuutal.


    Ah, no te he contado nada aún porque quería que fuera una sorpresa.


    Igual que para nuestros queridos y listos monitores.


    Además, espero que consigamos los puntos que nos faltan para ganar las entradas VIP para el partido del año y que todo termine con un final feliz.


    Pero creo que es el momento de que sepas todo lo que va a suceder en unos instantes.


    Pensaba que, como mis amigos ya no eran como siempre, se habían vuelto inútiles, pero estaba completamente cegada por la rabia. Porque resulta que, a pesar de todo, son capaces de hacer cosas increíbles.


    [image: ]


    © 2023, Sandra Díaz Revilla


    Por ejemplo:


    [image: Cubierta] Didia no sabe nada de tecnología, pero ha construido una tirolina de principio a fin ella sola.


    [image: Cubierta] Aarón, aunque ya no vista de colores chillones y no le guste la purpurina, ahora es todo un cocinillas. Así que se ha encargado de preparar la receta con marshmallows que hará que los monitores pierdan la memoria.


    [image: Cubierta] Y Sandra ha aprovechado su hiperactividad para probar una y otra vez que la tirolina tenía el suficiente aguante.


    Vamos, que hemos hecho un equipo que es digno de admirar. Y yo no puedo estar más orgullosa de todos y cada uno de ellos.


    Sobre todo cuando el resto de los equipos se despierta por la mañana y alucina pepinillos con nuestra prueba.


    —¿Cómo han hecho eso? —pregunta un jugador.


    —¡Estamos perdidos! Han ganado fijo —flipa otra.


    —Cerrad el pico, que se os va a llenar de moscas —gruñe Julio, el capitán del Centro C. F.


    Yo sonrío, porque nada me hace más feliz que ver rabioso al presumido de Julio. Pero todavía no hemos ganado, son los monitores los que tienen que asegurarse de que la prueba es segura. Por eso también están con los ojos muy abiertos en cuanto ven nuestra tirolina y deciden que será lo primero que pongan a prueba.
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    —Seguro que vuestros compañeros también quieren montarse, ¿verdad? —pregunta la monitora al resto de los participantes.


    Y, aunque se les nota muchísimo la rabia que les da porque nosotros tenemos la mejor prueba, todos gritan con entusiasmo que síííííí.


    —Es una tirolina doble —explica Didia mientras prepara los arneses—. Podéis montar los dos a la vez para que la experiencia sea toootal.


    —Perfecto, pues vamos a ello —dice la monitora mientras se frota las manos y deja que nuestra amiga ajuste los arneses.


    Y a partir de aquí es cuando da comienzo lo bueno de verdad.
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    No he visto a Aarón nunca tan satisfecho como ahora (y eso que lo conozco desde que íbamos a la guardería), porque pone sus brazos en jarras y levanta el mentón orgulloso para decir:


    —Y no un pastel cualquiera, uno con vuestro ingrediente favorito: ¡Marshmallows Gutiérrez!


    GLUUUP. El monitor traga uno de los trozos de tarta con fuerza antes de preguntar atónito:


    —¿¡Cómo!?


    —¡Pues eso! Como parece que os gustan tanto y que vosotros no habíais comido durante este fin de semana, queríamos hacer algo especial para vosotros —dice Sandra con una sonrisa, que arrastra unos cuantos sacos de marshmallows hasta la zona—. ¡Pero no os cortéis, que hay de sobra!


    Zasca. Sandra le mete una nube en la boca a la monitora, que está totalmente desprevenida y todavía se está limpiando los restos de tarta de la cara.


    —¿Qué se siente al ir perdiendo la memoria poco a poco? —pregunto cuando me cruzo de brazos—. También tenemos una porción para el señor Lázaro Córner, ¿creéis que se pasará por aquí?


    —No sabemos de qué nos estás hablando —dice el monitor, que ahora podría lanzar rayos supersónicos con la mirada.
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    —Ah, pues sí que está funcionando rápido lo de perder la memoria —se burla Iván—. Ya me encargo yo de explicarlo. ¡Este campamento era una trampa para hacernos olvidar por qué somos felices en nuestros equipos! Querían obligarnos a entrar en un equipo de fútbol nuevo en contra de nuestra voluntad.


    —¿Quééé? ¿Cómoooooo? ¡AAAH! —se escucha a todos los campistas.


    —Querían aprovechar que ahora vendrán nuestros padres a por nosotros para proponernos el cambio y firmar los contratos. Pero ahora no van a acordarse ni de cuál era su trabajo. Aarón se ha encargado de añadir muuucha más cantidad de marshmallows en una porción de tarta que en todos los postres que hemos comido este finde.


    Todos aplauden con fuerza a Aarón, que, aunque tiene esas pintas de minichef que no le pegan, dedica a todo el mundo una reverencia con una gran sonrisa.


    —Para que se pasen los efectos de las nubes, vais a tener que estar unos días sin comer nada con azúcar —informa Orión, que parece haber recobrado parte de su antigua personalidad. Y sí, aunque todavía no es el cerebrito que conocíamos, ya vuelve a tener ganas de investigar—. Sé que será duro, pero merecerá la pena.


    Aunque algunos se quejan, en verdad parecen conformes con las condiciones. Espero que no se olviden de ello. Aunque no estaría mal que alguien sí lo olvidara…


    —Jo, chicos, muchísimas gracias por todo. —Como Chloé, por ejemplo, que ahora está muy simpática—. Sois los mejores. Nos habéis salvado de un buen lío.


    —No hay de qué, Chloé —respondo con una sonrisa—. Echaré de menos a tu yo alternativo.


    —¿Por qué? Si siempre me has caído bien —dice saltando para darme un superabrazo que me sorprende por completo.


    —¡Socorro! —grito—. ¡Liberadme de Chloé!
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    —Disfruta ahora —se ríe Salma—. Porque cuando recuerde ese abrazo va a querer acabar contigo como sea.


    PI, PI, PIIIIIIIIIIIIIII.


    Lo que consigue que Chloé se aparte de mi cuello no es que se canse, no, sino que los coches de nuestros padres acaban de llegar y están aparcando junto a las cabañas de los monitores.


    Miro a mi equipo y me encojo de hombros. Espero que vuelvan a la normalidad poco a poco, porque tengo ganas de que jugar al fútbol con ellos no suponga un dolor de cabeza, sino una aventura.


    —¿Ese es Lorenzo Fuertes? —escucho cómo cuchichea la gente y yo me doy la vuelta sin entender nada.


    No puede ser mi padre, él tendría que estar de camino a un partido de fútbol. Bueno, al partido de fútbol del año, para ser exacta.


    —¡Sí! ¡Es Lorenzo Fuertes! —grita otro niño.


    Y, en efecto, mi padre baja del coche y levanta el brazo para saludarme desde la distancia. Me pongo roja enseguida, porque siento que todo el mundo me mira. Claro, no todos saben que soy su hija.


    —¡Dolores! —me llama y yo corro hasta él para abrazarlo con fuerza—. Tengo algo para vosotros. Lázaro Córner… —Oh, no. No, no, no, no. Espero que a mi padre no le hayan lavado el cerebro también, pero escucho lo que tiene que contarnos—…, me ha pedido que invite a todos los participantes del campamento a la sala VIP del partido que jugamos esta noche.


    —¿Cómo? ¿De verdad? —pregunta Aarón, atónito.


    Mi padre se encoge de hombros.


    —No sé qué mosca le ha picado, pero parece que os quiere a todos allí. Así que vengo a traeros los pases VIP —explica.
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    Yo miro a Iván y al resto de mi equipo; aunque no hablemos, seguramente compartimos la misma teoría.


    Cuando los monitores se fueron de la cabaña, debieron de alertar a Lázaro Córner de que habíamos descubierto el problema de los marshmallows. Y habrá querido que estemos contentos para que no denunciemos al campamento.


    Parece que su plan está saliendo bien, porque todos están encantados con la idea de ir al partido de esta noche y conocer a todos los jugadores.


    ¿Y yo? ¡Qué te voy a decir! Me lo voy a pasar genial con mis amigos viendo a mi padre jugar el partido del año.


    Creo que este es casi el mejor final para este fin de semana.
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  ¡Salta al terreno de juego y conoce al equipo de fútbol más divertido!
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  Han invitado a los Casi Cracks a un campamento de fútbol, pero en cuanto llegan… ¡empiezan a pasar cosas raras!


   


  Marcos, el rey de la planificación, va muy despistado; Salma, la jugadora más competitiva, pasa de todo, y el pijo de Aarón… ¿¡se ha puesto a cocinar?!


   


  Parece que las personalidades de todos los jugadores están patas arriba y es que…


   


  Con todo este lío, ¡los Casi Cracks no dan pie con bola!
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